
ISSN: 1131-9062
Cuad. Filol. Clós. EstudiosLatinos

1998. nY 15: 363-386

Libros Sibilinosy quindecénviros

en la Historia Augusta

JoséJ. CAEROLS
UniversidadComplutensedeMadrid

RESUMEN

El análisisde las alusionesa losLibros Sibilinos y al colegiode los quindecén-
viros enlaHistoria Augustaconfirmala adhesiónde suautora losplanteamientosre-
ligiososy políticosdecírculospaganostradicionalistascomoel lideradopor Símaco.
Talesalusionessonensumayorparteinvencionesliterariasinsertadasenel textocon
finesclaramentepropagandísticos,y pruebanquesuautortieneunaimagenestereo-
tipaday librescadela coleccióny delos sacerdotesencargadosde sucustodia.

SUMMARY

Thestudyof thereferencesto dic Libni Sibyl/ini andthequindecemviniin te His-
soniaAugustaconfirmstat te autorfollows te religiousandpolitical statementsof
suchtraditionalistpagancircíesas te one lcd by Sunnnachus.Thesereferencesare
mostly literaryfictions insertedin te text for openlypropagandistpurposes,andshow
te author’sstereotypedaudleamtview of te collectionandits custodianpriests.

Escritamuyprobablementeen los añosquediscurrenentrela derrotadel
último ejércitopaganodeRomaen el río Frígido (394) y el saqueode Roma
por Alarico (410)’, la HistoriaAugustaexpresa,encubiertostrasla ficción lite-
rafia deunacoleccióndebiografíasimperiales,los puntosde vistadeunaaris-
tocraciapaganaa la defensivafrentea losembatesdel cristianismo,empeñada
en la recuperacióny salvaguardade las tradicionesreligiosasy culturalesque

1 Los argumentosdeR. Symesonconcluyentesenestepunto(«TheDateof te HA»,
Ammianusand¿heHistoria Augusta.Oxford 1968, PP. 72-79,esp.p. 79; «Epilogue»,Em-
perors andBiography.Studiesin tite Historia Augusta,Oxford 1971, Pp. 281-290,CS~. PP.
285-290;«FraudandImposture”,Historia AugustaPapers,Oxford 1973, PP. 1-11, CS~. PP.
lo-li; «Propagandain te Historia Augusta»,Historia AugustaPapers, ci!?, PP. 109-130,
e5p.Pp. 129-130;«The End of Marcomanni»,Historia AugustaPapers,ci!?, PP. 146-155,
esp.p. 155; «ControversyAbating and Credulity Curbed»,Historia AugustaPapers, ci!?,
PP. 209-223,CS~. PP. 219-220).Un excelenteestadode la cuestiónen A. Chastagnol,«Le
probl~mede l’Histoire Auguste.Étatde la question»,Historia AugustaCollaquium (Bonn
1963),eds.J. Straub- A. Alfoldi, Bonn 1964,PP. 43-71; vid, tambiénid., HistoireAuguste.
Les empereursromainsdes15’ et III’ siécles,Paris 1994.pp. IX-XXXIV.
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habíancimentadoel Imperio2.El anónimoquese ocultatras los nominoficta de
los seis«autores»de estasVidas no es, sin embargo,un simplepropagandista:
tiene ideaspropiasy confrecuenciaexpresasusopinionesa propósitodel idea-
no de estanobleza,aferradaa un pasadotan idealizadocomo irrecuperable.

El presenteartículo seproponeestudiaren quétérminosconcibey des-
cribeesteautorunade las instanciasmásvenerablesdela religión tradicio-
nal romana,la colecciónde los Libros Sibilinos y el colegio sacerdotalde
los quindecemvirisacnisfaciundis, encargadode sucustodia.En las histo-
rias de la religión romanay en los numerosostrabajosqueabordanel con-
vulso periodode los añosfinalesdel siglo IV e iniciales del V sesueledes-
cribir losLibros comopoco más queun símboloinertede antiguostiempos,
en tanto que susguardianesaparecencomo un grupoacabadoo en vías de
extinción3 (como, por lo demás,ocurrecon los restantessacerdociosroma-
nos); las escasasnoticiasqueparala segundamitad del siglo IV nos trans-
miten las fuentesjustifican enbuenamedidaestaimpresión4.Sin embargo,
en el tránsitodeun siglo a otro, dos autores,el poetaClaudianoy el biógra-
fo de la Historia Augusta,vuelvena citarla colecciónen susobras,y no una,
sinovariasveces,en términosquerevelan la alta consideraciónque les me-
rece; más o menospor la misma época,los Libros Sibilinos han sido des-
truidos por ordende Estilicón, el hombrefuerte de la parteoccidental del
Imperio (cuya caídael año408 proporcionaun terminus ante quem seguro
paradatarla pérdidadela colección)5.Estaespeciede «cantodel cisne»cau-
saperplejidady precisapor ello de unaexplicacióncoherente.El estudioque

2 J~ Straub, HeidnischeCeschichtsapologeíikin denchnistilichenSpdtantike.Unter-

suchungen¿¿terZeit und Tendezden Historia Augusta, Bonn 1963; E. Paschoud, Roma
aeterna: ¿sudessur le pasriotismeromain danslOccidení latin á l’épo quedesgrandesin-
vasions,Roma1967,p. 108; id., «LaStoriaAugustacometestimonianzaeriflessodellacd-
si d’identitá degli ultimi intellettuali paganiin Occidente»,¡ crissiani e limpero nel IV se-
eolo. Col/oqulo su! Cnistianesimonel Mondo Antico. Asti del Convegno(Macerata17-18
diciembre1987), eds.O. Bonamente- A. Nestori,Macerata1988, pp. 155-168; A. Chas-
tagnol,Histoire Auguste,cit., pp. CLI-CLVI.

~ O. Bloch, s. u. «Duumviri sacrisfaciundisx~,Dictionnaire desAnsiquitésgreequeset
romaines,11.1, París1892, pp. 426-442,esp.p. 432;J. Gagé,«Apollonimpérial, Garantdes
“Fata Romana”»,ANRW2.17.2(1981),561-630,osp.pp. 610-612.

4 En 312 los Libros Sibilinos handefraudadolas esperanzasde Majenciopocoantes
dela batalladelpuenteMilvio (Lací. Mort. 44. 1-9, Zos.2.16);en 363 semuestranincapa-
cesdedetenera JulianocaminodePersia(Amm. 23.1.7),y aduraspenasson salvadosdel
;ncendiodel templode Apolo Palatino,dondeseencontrabandepositados(Aun. 23.3.3).

El únicotestimoniodequedisponemosesRut. Nain. 2.52-56:Ante Sibyllinaefata
cremauitopis. ¡ OdimusAlthaeamconsumptifuneretorris; /Nisaeumcrinemflereputantur
aves;/At Stilichocesemifatalia pignora regid¡ Et plenasvoluit praecipitarecalos.
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aquíse acometepretendedar los primerospasosen estadirección.Poraña-
didura, del análisis se desprenderánnecesanamentedatosquepuedencon-
tribuir a mejorarnuestroconocimientodel autordela Historia Augusta,así
como delos mediosaristocráticosa los quedestinasuobra.

La Vida del emperadorAureliano, unadelas másextensasdela Historia
Augusta,encierrala máscompletadescripciónde unaconsultadelos Libros
Sibilinosde todala literatura latina (HA Aurel. 18.5-20.8,21-4). Pordesgra-
cia, comotantasotrasnoticiasde estacoleccióndebiografias,setratadeuna
falsificación6. Nuestroanónimo la ha ambientadoen el contextode unasu-
puestainvasióndemarcomanos,datadaen 27í~.

Sediferencianclaramenteen estalargatiradacincobloques(alos quepo-
demosañadirun texto aisladoen el párrafosiguiente):por un lado, interven-
cionesdirectasde ciertospersonajes,en formade discursoso de cartas;por
otro, escuetosinformessobrelo acontecido.En general,sonlas primeraslas
queconcentranel interésdel lector, por su extensióny por lo quedejantras-
lucir dela propiaposicióndel autordela Historia Augustaenrelaciónconlos
temasqueallí seplantean.

El primer bloquerecoge,a mododeresumengeneral,loshechosmásre-
levantes,a saber,la consultade los Libros Sibilinos, la prescripcióny cum-
plimentacióndeciertasceremoniasy lavictoria final sobrelos invasoresbár-
baros:

quare etiamlibni Sibyllini noti beneficiispublicis inspecti sunt in-
ventumque,ut in certislocis sacrificia fienent,quaebarhañ transire
nonpossent.facta deniquesunt ea, quaepraeceptafuerant in diver-

6 Tal es la opinión mayoritaria (A. Rzach,s. u. «Sibyllinische Orakel», RE 2.A.2
[1923],2103-2183,esp.col. 2116; 0. Wissowa,Religion und Kultus der Rbnier, Munich
1971, reimpr., p. 537, n. 8; H. W. Parke,SibylsandSibylline Prophecyin ClassicalAnsi-
quily, LondresNuevaYork, 1988, p. 211). No faltan quienesvean en estaconsultael tra-
suntoliterario deotrahistórica:Symela dataen394, relacionándolaconel «renacimiento»
paganolideradopor Vino NicómacoFlaviano(«A ParadoxicalComparison»,Atn,nianus
andtheHistoriaAugusta,cit.,pp. 129-141,esp.p. 141),entantoqueJ.Burianentiendeque
lanoticiaserefiereahechossucedidosun añoantes,duranteel reinadodeClaudioII («Qua-
si in christianorumeccíesia(HA Aur. 20,5)», ZJKF 26 [1984], 14-20). Haytambiénestu-
diososqueconsideranverídicala noticia(0. Bloch, s. u. «Duumviri sacnisfaciundis»,cit.,
p. 431; J. Oeffcken, Tite LastDays of Greco-RonzanPaganism,trad. ingí., Amsterdam-

NuevaYork - Londres 1978, p. 31; otrasreferenciasen J.J. Caerols,Los Libros Sibilinos
enla historiografíalatina, Madrid 1991, p. 546).

~ Tenemosnoticiasdeunainvasiónen270/271,perono de marcomanos,sinode ala-
manesy jutungos.Sobrelas razonesquehanpodido animaral autorde la Historia Augusta
asustituirunosporotros, vid. R. Syme,«The Endof Marcomanni»,cit., p. 155.
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so caenimoniarumgenere.atque ita barban restiterunt, quosomnes
Aurelianuscarpsimvagantesoccidit.

(HA Aurel. 18.5-6)

El segundo,algomásextenso,consisteen la intervencióndel pretorurba-
no Fulvio Sabinoanteel Senadoparanotificar las órdenesdel emperadorre-
lativasa la consultade losLibros Sibilinos. Se incluye unaexposicióndemo-
tivos quesirve al anónimopara ponerde relieve lasvirtudesde la colección:

libet ipsiussenatusconsultiformamexponere,quo libros inspici cia-

nissimi ordinis iussit auctonitas:die tertio iduum Ianuaniarum Ful-
vius Sabinuspraetor urbanusdixis: ‘referimus ad vos, patrescons-
cnipti, pontificum suggestionemetAurelianiprincipis listeras, quibus
iubetun ut inspicianturfatales libni, quibusspesbelíl terminandi Sa-
craso deorum imperio continetur scitis enim ipsi, quotiescumque
gravior atiquis extitit motus,eossemperinspectosnequepnius mala

publica essefinita, quamexisis sacrificiorumprocessitauctoritas.
(¡JA Aurel. 18.7-19.2)

El terceroes,junto con el quinto, el bloque más interesantepor lo que
dejatraslucirde la opinión del autorsobrelos Libros Sibilinos. En la ficción
urdidapor éste,se tratade la intervencióndel presuntoprincepssenatusUl-

pio Silanot. En el discursosedistinguen,asu vez, trespartes:unaquejapor
la demorade la consulta;criticas a quienesla obstaculizanalegandoqueel
emperadorno precisadel socorrodivino; unaexhortacióna realizarla con-
sultay cumplir lasceremoniasqueseprescriban,con indicacionesprecisas
encadacaso,y, por lo quehaceal Senado,el añadidode las medidasde ca-
rácteradministrativoquese considerennecesanas.

tunc surrexirprimae sententiaeUlpius Silanusatque ita loquutusest:
‘seno nimis, patres conscripti, de rei publicaesaluteconsulimun seno
adfatalia iussanespicimusmorelanguentium,quiad summosmedicos
nisi itt summadespenationenon mittuns,proinde quasipenitioribusvi-
ns maiorfaciendasir cura, cumomnibusmorbis occurri sir melius.
meminisrisenim,parresconscripti,mein hocordinesaepedix,sse,3am
íum cum pnimum nuntiatum estMarcomannosenupisse,consulenda
Sibyllae decreta, utendumApollinis beneficlis, insenviendumdeorum
immortaliumpraeceptis,necusassevero quosdam,escum ingenti ca-
lumnia recusasse,cumadulando dicerent tantam pnincipis Auneliani

Un personajeinventado,comoseñalaR. Syme(«A ParadoxicalComparison»,cit.,
p. 141).
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essevirsusem, us opusnonsit deosconsuli, proindequasiet ipsevir
magnusnondeoscola4nondedis inmortalibussperetquidpIura?au-
divimus listenas,quihus rogavit opemdeorum, quae nuniquam cui-
quamsurpisen virfontissimusediuveturagite igitur, pontifices, qua
puni, que mundi, qua sancsi, que vestitu animisque sacniscomnwdi,
templumascendite,subsellielaureate construite, velatis menibusli-
bros evolvite,faserei publiceequaesuntaeternapenquinite.patnimis
~natnimisquepueniscarmenindicite. nossumptumsacnis,nosappana-
sumsacnificiis, nosanastumultuarias indicemus’.

(HAAureL 19. 3-6)

El cuartobloqueesel relatode la deliberaciónen el Senado,la aproba-
ción del correspondientesenadoconsultoy, en virtud del mismo,la consulta
de los Libros y la cumplimentaciónde las ceremoniasprescritaspor éstos.

post isaec internogasi plenique senatoressententiasdixerunt, quas
Iongum estinnectere.deindealiis manusponrigentibus, aliis pedihus
itt sensentiaseunsibus,plenisqueverbo consentientibusconditum est
senasusconsuísum.isum deindead templum, inspecti libni, pnoditi
vensus,lustrata urbs, cantata canmina, amburbiumcelebretum,am-
bervaliepromissa,asqueita sollemnites,quaeiubebatur,expletaest.

(HA Aunel. 20.1-3)

El penúltimotexto —que,como veremos,seconfonnaa modo de «pen-
dant»del tercero—correspondeaunasupuestacartadirigida por el emperador
Aurealianoal Senado,instándolea queselleve acabola consultadelosLibros
Sibilinos. Porel sencillo expedientede aludir a la misivaenlos dosdiscursos
quela preceden,sedaaentenderquela reaccióny las decisionesdel Senadose
deben,en última instancia,a la iniciativa del emperador.De nuevoencontra-
mosaquíla quejapor la lentitud con queprocedenlos senadores,seguidade
unaexhortaciónimperiala actuarcondiligencia;el restode la carta,casi la mi-
taddel texto, recogeel ofrecimientodeAurelianoacostearlos gastos,asíco-
moun recordatorioal Senadosobresusdeberesa esterespecto.

epistulaAureíiani delibnis Sibyllinis. namipsamquoqueindidi adfi-
demnenum. ‘miror vos, patressancti, tamdiudeapeniendisSibyílinis
dubitasselibnis, proindequasiitt Cisnistianorumeccíesia,nonitt sem-
Pío deorumomniumtractaretis.agite igitur escastimoniapontificum
caeremoniisquesollemnibusiuvatepnincipemnecessitatepublica la-
boransem.inspiciantur Iibni; si quaefaciendafuenint, celebrentur:
quemlibetsumptum,cuiuslibetgentiscaptos,quaelibetanbnalia re-
gia non abnuo,sedlibensoffero, nequeenim indecorumestdiis iii-
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vansibusvincere.sic apudmalaresnostrasmultafinita santbella, sic
coepta.si quid estsumptuum,dasisadpraefecsumaeranii listens de-
cerni iussi. esspraesereavesrraeauctonisasisancapublica,quamma-
gis refersamreppenioessequamcupio.

(HA Aunel. 20.4-8)

Más adelante,separadodel texto quevenimoscomentando,seencuentra
un brevisimorelatosobreel final de la guerracontra los marcomanos,con-
cluida exitosamentegraciasa los Libros Sibilinos.

deniquenisi divina opepost inspecrionemlibrarum sacrificiarumque
curas monssnisquibusdamspeciebusquedivinis inpliciti essentbar-
bari, Romanavictoria nonfuisset.

(HA Aurel. 21.4)

La formaenquenuestroautorha elaboradoesterelatoy los presupues-
tos ideológicosquesubyacenal mismo quedande manifiestoen el examen
de diversos aspectosde la consulta,a saber,el mandatoque la motiva, las
disposicionesadministrativas,los sacerdotesqueintervienen,el ritual quese
sigue, las ceremoniasprescritasy susresultados,así como la formaen que
semencionany describenlos Libros Sibilinos.

Sólo en el discursode Fabio Silano anteel Senadose detalla de quién
partenlasórdenesde la consulta.Aquí el autorprocedecon precisióndigna
dejurisperito: hay unasugerenciadel colegiopontifical (ponttficumsuges-

tionem, HA Aurel. 19.1), unas órdenesconcretasdel emperador(Aureliani
pnincipis listenas, quibus iubetun uS inspiciantur fatales Iibri, HA Aurel.
19.1)y un senadoconsultodel Senado,quecon ello imprimeen el mandato
el marchamodesu auctonitas(senatusconsultiformam exponere,quolibros
inspici clarissimi ondinisiussit auctonitas, HA Aurel. 18.7). Nuestroanóni-
mobarajadosideasrecurrentesa lo largo del texto: la colaboraciónentreel
emperadory el Senado,efectivaenla medidaenquecadacualve respetado
su ámbito específicode actuación,y el respetoa los procedimientosde la
vieja tradición republicana,explicitadoenla suggestio

9delos pontíficesque
precedea la votación del senadoconsulto.

Una pruebaañadidadel carácterficticio de la consulta:en lugar de los esperables
senrentia(Liu. 22.9.11)0decresum(Liu. 32.1.9, 34.45.7).el anónimo hautilizado sugges-
ha, un términopropiodel léxico retórico(Quint. Inst. 9.2.15).
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Las referenciasa las disposicionesa adoptarpor partedelas autoridades
se encuentranen el discursode Ulpio Silanoy en la cartade Aureliano. El
capítulomásimportantees el relativoal pagodelos gastosderivadosdel ce-
remonial.En tanto en cuantoambospasajesparecenreflejarla posiciónde
un Senadoy un príncipeideales—siempresegúnla perspectivadel autorde
laHistoria Augusta—,sepodríaveraquí,comoha hechoalgúnestudioso’0,
unaalusiónencubiertaal decretode Graciano” (año382) por el quesepri-
yabaal culto tradicionaldesubvencionesestatales,asícomo a surevocación
parcial (en la medidaen queno hay decreto oficial alguno, ni tampocose
aportanfondos estatales,sino procedentesde la caja imperial) por obradel
usurpadorEugenio (año 394)12. Ciertamente,ademásdel sumptum(19.6,
20.7 y 8), semencionanotros elementos:Ulpio Silano,más preocupadopor
el ritual, hablade los preparativosde los sacrificios (apparatumsacrÉficiis,
HA Auret 19.6)y de la instalaciónde altaresprovisionales(aras tumultua-
rias’3, HA Aurel. 19.6);en Aurelianoprimaunaconcepciónmás lúdica,más
atentaal espectáculo,ya quehablade prisioneros(cuiuslibetgentisraptos,
HA Auret 20.7) y animalesdepropiedadimperial (quaelibetanimalia regia,
HA Aurel. 20.7),destinados,sesupone,a la celebracióndeunoseventuales
Iudi. Pero,como se hadicho,es la cuestiónde los gastosla quemás impor-
ta, especialmenteen la cartade Aureliano, quehastatresvecesse refiere a
ella: las dos primerasmuestransu absolutadisposicióna hacersecargo de
estedispendio(quemlibetsumptum...non abnuo,sedlibensoffem,HA Au-
reí? 20.7; si quid estsumptuum,datis ad praefectumaerarii listeris decerni
iussi.est,HA Aurel. 20.8); la últimaresultaun tantosorprendente,yaquetic-

W A. Chastagnol,Histoire Auguste,cit., p. CXL.
~ Cad. Theod. 16.10.20.1.Vid. Symm.Rel.3.7, 11, 13, 15; Ambr. Lp. 17, 18.3y11-

16, 57.2.
12 Ansbr. Lp. 57.6. Vid. J. F. Matthews,WesternAnistocraciesandImperial Court

A.D. 364-425,Oxford 1998, reimpr.,p. 240.
~ Otro uso inesperado,buscandoposiblementeel asombroy la sorpresadel lector.

Porreglageneral,los autoreslatinosempleanel adjetivotumultuanius(muyfrecuenteenLi-
vio) encontextosde luchay violencia,y tal esel sentidoconqueaparece,fueradeesteca-
sopuntual,enlaHistoniaAugusta(apropositodecombates,enHA Did. luí. 1.7,Carec.6.4,
10.6,Gord. 34.4;decontingentesannados,enHAGord. 15.1;delasmuchedumbresqueim-
ponenpor la fuerzaalos emperadores,enHAAIex. Sev.1.6, Valer 51, CalI. 14.6, Claud.
1.1). Hay, no obstante,un sentidotrasladado(opus,Liv. 6.29.4; negus,Suet.Cal? 59; doc-
tnina, Gell. 11.7.3;exencitationeslinguae, Qelí. 7.16.1;carmen,Sid. Lp. 2.10.3)quepodría
aportaralgunaexplicación:el autorestaríainsistiendo,ental caso,en la premuraconque
deberealizarsela consultay lasceremonias.El uso deimperativosy parataxisapuntaenla
mismadirección.
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nc todaslas trazasdeunareconvencióna los senadores,unacríticanadave-
ladapor su escasadisposicióna asumirsusresponsabilidadesen estecapí-
tulo (051praeteneavestbeeauctonilotisarta publica, quammagis refertam
repperioesa’ quaíncapia, HA Aurel. 20.8), a la quedacumplidarespuesta
Ulpio Silano(cuyodiscurso,recordemos,tienelugartrasla lecturade lacar-
ta en la ficción urdidapor nuestroanónimo)en suexhortaciónal Senado,
nossumpeumsacns...mdiccmus(HA AureA 19.6).

Más arriba seha avanzadounaexplicación parala generosidadmostra-
da por el príncipe. ¿Quépensar,encambio,de estaquejapor la supuestaci-
caterfade los senadores?Inevitablementevienena las mienteslas conside-
raciones de Paschoudt4acercade las razonesque han movido a estos
aristócratasen su luchapor la restauracióndel Altar de la Victoria: no lapie-
dado la adhesióna los cultostradicionales,ni tampocoel patriotismo,sino
interesesmásprosaicos,a saber,la exigenciadefinanciaciónestatalparaun
ritual queles reportabanotablesbeneficiosdesdeel puntode vistade supo-
s.ícíón social, pero a cambio de dispendiosmuy cuantiosos.Es proverbial,
además,la enconadaresistenciade estosnobles,poseedoresde inmensas
fortunas,a facilitar dineroy hombresparala defensadel Estadoenlos mo-
metilosde mayorpeligro parael Imperio, inclusoparala propiaRoma’5.Al-
gónestudioso,dehecho,haargumentadoquela cicateríay la indiferenciade
estaaristocraciapor la suertedel Imperioconstituyeunodelos factoresprin-
cipalesqueexplicansucolapsofinal’6. Desdeestaperspectiva,las palabras
dcl autorde la Historia Augustabien podríanversecomo un mensajedirigi-
do muyexpresamentea los destinatariosdela obra,recordándoleslosdebe-
res y obligacionesquecomo senadorestienen, tantoen los asuntosde la re-
ligión como,por lógica, en los dela política y el gobiernodel Estado.

~ F. Paschpud,Romoneun-na,ch., pp. 79-109,
‘~ Vid, 8. Mazzarino,Síjílcone:Lo crin imperio/edopoTeodosio,Roma1942,p. 237;

.1. It Matthews,«Pie Historical Setting of ffie “Carmencontra Paganos”(Cod. Par. Lot.
8084k, Historia 19(1970),464-479,esp.p. 93; id., WessernAnistocracies,ciÉ, p. 277.En
la conocidasesióndelSenadoen queEstilicénsolicita la entregade unasumade 4.000li-
brasde oroaAlarico (407), el grito desabridodel senadorLampadio(noncM isto pax sed
pactio servitutis,Zos. 5.29.9>puedeencubrir, trasel alardeespectacularde patriotismo,la
encarnizadaresistenciadeestosaristócratasa contribuircon susfortunasy bienesa la sal-
vaguardade Romay su Imperio. Olimpiodorocompara,no sin escándalo,cl poderíoeco-
nómico dealgunasdelas grandesfamilias senatorialescon la situaciónde bancarrotaper-
mananteen que se encuentrasumido el Estado (Olyrnp. fiat. 44 opud Phot. Bibí.
63a.31-63b.4>.

~<‘ 1’. Brown,Tise Worldof LoteAntiquity:from Morcus,4ureliu,r u> Muhommad,Lon-
tIres 1971, p. 119. Vid, tambiénE. Paschoud,Rentaceserna, cit., pp. 88, 326-328.
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Los únicos sacerdotesquesecitanen el texto quevenimosexaminan-
do sonlospontífices,lo queplanteaun problemaimportante.Nuestroanó-
nimo ha ignoradopor completoa los quindecénvirosquecustodianlos Li-
bros Sibilinos, los únicosautorizadosa consultarlos.Porlo quehacea los
pontífices,su intervenciónpreviaa la votación del senadoconsultosobre
la consultade los Libros (suggestionempont¡flcum, HA Aurel? 19.1), si
bien no cuentacon precedentesconocidos,cuadracon el cometidogene-
ral del colegioen tanto queasesordel Senadoen asuntosreligiosost7• En
cambio,la exhortacióndeAureliano (agite igitur et castimoniaponttflcum
caeremoniisque sollemnibus iuvate pnincipem necessitatepublica tabo-
rantem,HA Aurel. 20.6), repetiday desarrolladaen detalle por Ulpio Si-
lano (animisque sacnis commodi, templumascendite,subsellia laureata
construite, velatis manibus libros evolvite, fata rei publicae quae sunt
aeternaperquinite. patrimis matnimisquepueniscarmen indicite, HA Au-
reí. 19.6), nos presentaa los pontífices usurpandolas funcionesde los
quindecénviros.Es cierto que al relatarel desarrollode la consultael au-
tor dela Historia Augustaha recurridoal impersonal(itum deindead tem-
plum, inspecti libri, proditi versus,HA Aurel. 20.3), lo que, en unainter-
pretación un tanto forzada, se podría consideraruna crítica velada a los
senadoresy al propio príncipe, como si éstos,en su desconocimientode
procedimientoritual, actuarancon alegredesenfadoy despreciodelas tra-
dicionesa la horade organizarlas ceremonias.Tendríamosen ello un in-
dicio de quenuestroautorse sientemás cercanoa los tradicionalistases-
trictos como Símaco(que únicamentedesempeñaun cargo sacerdotal,el
depontífice), quea los paganos«denuevocuño»como Vetio Agorio Pre-
textato,fervorososadeptosa los cultosorientalesy un tanto folclóricosen
susplanteamientosreligiosos,ya queno tienenel menorempachoen acu-
mulartodo tipo de sacerdocios,mezclandolos cultostradicionalescon los
dediosescomoSerapis,Isis, Mitra ola GranMadre delos dioses’8,un au-

17 0. Wissowa,Religion undKuitusdenRémer,cit., pp. 523-525;M. Beard,«Priest-
hood in te RomanRepublic»,PaganPniests,eds.M. Beard- 11. North, Londres1990, Pp.
19-48,esp.p. 37.

18 El casodeVetio Agorio Pretextatoes paradigmático.De acuerdoconla documen-
taciónepigráfica,desempefialos siguientessacerdocios:pontifexVestae,augur, quinde-
ce,nvin,pontifexSalis,pater patnum, taunoboliatus,sacratusLibero et Eleusinis, hienop-
hanta, neoconus, cunialis Henculis sacratus...Eleusinis (CIL 6.1779 = ¡LS 1259); al
respecto,vid. H. Bloch,«A NewDocumentof the LastPaganRevival in theWest»,HTIIR
38 (1945), 199-244,esp.Pp.207-208.Enla mismalíneaseinscribiría Vino NicómacoFía-
viano,el último granlíderde los paganosdeRoma(aunquelas fuentessólo documentanun

Cutid. Filol. Chis.EstudiosLatinos
1998,nY 15: 363-386

371



José J. CaeroLs Libros Sibilinos y quindecénviros en La Historia Augusta

téntico pastiche en el que, a la larga, la única perdedora era la vieja religión
patrial9.

Hay que señalar, sin embargo, que contamos con otro testimonio de la
misma época relativo a la participación de pontífices en la consulta de los
Libros Sibilinos. En el libro 1 de su invectiva Contra Eutropio (año 399),
Claudiano escribepanditepontifices Cumanae carmine vatis (Carm. 18.11).
¿Quiere esto decir que por la época en que Claudiano y el autor de la His-
toria Augusta escriben sus obras el colegio de los quindecénviros ha desa-
parecido ya, o bien no tiene asignado el cometido de custodiar y consultar los
Libros? Es difícil dar una respuesta segura a esta cuestión. Tenemos docu-
mentada epigráficamente la existencia de quindecénviros hasta los años fina-
les del siglo 1V20, de modo que entra dentro de lo posible que el colegio aún
se mantuviera en pie a comienzos de la siguiente centuria. Otra cosa es que,
privados, ya desde los tiempos de Augusto, del control de los Libros Sibilinos,

sacerdocio, el de pontifex maior, CIL 6.1782 = ILS 2947), según H. Bloch «<A New Docu-
ment of fue Last Pagan Revival in fue West», cit., p. 230; id., «El renacimiento del paga-
nismo en Occidente a finales del siglo IV», El conflicto entre el paganismo y el cristianis-
mo en el siglo IV, ed. A. Momigliano, trad. esp., Madrid 1989, pp. 207-232, esp. p. 215).

El fanatismo de estos paganos «orientalizantes» explicaría en buena medida la inquina
feroz de los cristianos (D. N. Robinson, «An Analysis of fue Pagan Revival of fue Late
Fourth Century, with special reference to Syrnmachus», TAPhA 46 [1915] 87-101, esp. p.
89; H. Bloch, «A New Document of fue Last Pagan Revival in fue West», cit., pp. 217-220;
S. Roda, «Simmaco nel gioco politico del suo tempo», SDHI39 [1973] 53-114). Por con-
traste, las relaciones entre paganos «tradicionalistas» y cristianos suelen discurrir por cau-
ces más pacíficos y cordiales (G. Boissier, El fin del paganismo: estudio sobre las últimas
luchas religiosas en el siglo IV en Occidente. 11, trad. esp., Madrid 1908, pp. 271-272; H.
Bloch, «A New Document of fue Last Pagan Revival in fue West», cit., pp. 213, 218-220).

19 En la medida en que la facción «orientalizante», más numerosa y activa, arrastra a
los «tradicionalistas» en su oposición férrea al cristianismo (H. Bloch, «A New Document
of fue Last Pagan Revival in fue West», cit., pp. 209, 211, 217-218). Es revelador que, se-
gún ha puesto de manifiesto A. R. Birley «<Religion in fue Historia Augusta», Historiae Au-
gustae colloquium Parisinum, ed. G. Bonamente - N. Duval, París 1991, pp. 29-51, esp. pp.
40-41), el autor de la Historia Augusta dé la impresión de tener una idea bastante negativa,
en términos generales, de los cultos orientales y de sus adeptos (casos paradigmáticos son
Cómodo -HA Como 9.4-6- y Heliogábalo -HA Hel. 6.5-8.2, 9.122-), lo que lo sitúa en
la órbita de Símaco, antes que en la de Nicómaco o Pretextato (Birley, «Religion in fue His-
toria Augusta», cit., pp. 41-42). La misma hostilidad a los cultos paganos se encuentra en
Zósimo, quizá por influencia de su fuente Olimpiodoro (Olymp. Hist. 38 apud Phot. Bibl.
62a.27-36).

20 C. Ceyonio Rufino Volusiano (390, CIL 6.2153), Alfenio Ceyonio Juliano Kame-
nio (ob. 385, CIL 6.1675, ILS 1264), Vetio Agorio Pretextato (ob. 384, vid. supra, n. 18), Q.
Clodio Flaviano (393, CIL 6.501 = ILS 4149).
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losquindecénviroshayanconcentradosu interésy suactividaden el culto de
Apolo y, deformaespecial,en la supervisióndealgunosperegninasacra que,
comoloscultos dela GranMadrey deAtis, conocieronnotableéxito durante
el Imperio2t.En tales condiciones,seentenderíaqueun escritorafectoa los
viejos modosde la religión republicanacensuraraal colegio estadejaciónde
susfuncionesy, por lo mismo, los hubiera«eliminado»de su relato sobrela
consultade losLibros Sibilinos en 271, reemplazándolospor lospontífices22.
Con ello seavienela ausenciade los quindecénvirosen losrestantespasajes
de la Historia Augustaenquesehacereferenciaa consultasdelos Libros,y
el hechode queen lasdos ocasionesen que se los nombraaparezcancomo
simplescargoshonoríficos(vid. mfra). En cuantoal testimoniode Claudiano,
hay que señalarque los pontífices aparecencitadosjunto con los harúspices
etruscos,en un contextotan irreal como irónico: el accesodel eunucoEutro-
pio al consuladoes presentadopor el poetacomo un monstnum,un prodigio
espantosoquees precisoexpiar. Entradentrode lo posiblequeel autordela
Historia Augustahayatomado de Claudianola ideade reemplazarquinde-
cénvirospor pontífices23.Se trataría,enamboscasos,desimplesartificios li-
terarios.

De la consultacomo tal pocohay quedecir. Es Ulpio Silanoel quede-
talla con más precisiónlos pasosa dar (templumascendite,subseilia lau-
reata construite,velatis manibuslibros evolvite,fata rei p. quaesuntaeter-
na perquirite, HA Aurel? 19.6), luegoresumidosenel breverelatoquesigue
a la aprobacióndel senadoconsulto(itum deindead tempium,inspecti libri,
proditi versus,HA Aurel. 20.3).Llamala atenciónel conocimientoqueel au-
tor parecetenerdel ritual, así como la solemnidady el escrúpulocon que,

21 Es signifrcativo,dehecho,quela últimadocumentaciónepigráficasobrela activi-
daddelcolegiode los quindecénvirosestérelacionadacon sustareasde supervisióny con-
trol delculto de la GranMadrede los dioses(¡LS 4174,año 251; Decn.Quind. =1LS4175,
alio 289). Añádasea esto la acumulaciónde sacerdocios(especialmentede cultos orienta-
les) en la mayorpartede los quindecénvirosquetenemosdocumentadosparaesteperíodo
(tal el casode Vetio Agorio Pretextato,ya comentadosupra, n. 18; vid, tambiénel cuadro
adjuntoen H. Bloch,«A New Documentof theLastPaganRevival in the West»,cit.). To-
do ello no entrañacontradicciónalgunaconla atenciónquesedispensaaApolo en la His-
toria Augusta,dondees uno de los diosesmásnombrados(trasdeJúpitery el Sol, según
Birley, «Religion in theHistoriaAugusta»,cit., p. 39).

22 Una explicaciónaltemativaen G. Bloch: los pontíficesaparecenen lugarde los
quindecénvirosporqueen la épocaaquealudeel relato amboscolegiosestabanunificados
(O. Bloch, s. u. «Duumviri sacrisfaciundis»,cit., p. 431).

23 Sobre los préstamosdeClaudianoa laHistoria Augusta,vid. A. Chastagnol,«Le
poéteClaudienet l’Histoire Auguste»,Historia 19 (1970),444-463.
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segúnaquél,procedenlos sacerdotes:se cubrenlos asientoscon el laurelde
Apolo y lasmanosseenvuelvenparano tocardirectamentelos Libros. Aho-
ra bien,es muy pocolo que sabemosacercadel procedimientohabitual de
consultadelos Libros (debido,sobretodo, al secretismoqueimpregnatodo
lo relacionadocon éstos).Ello, unido al hechode que el texto queestamos
considerandoseaunaficción literaria, aconsejaprocederconcautelay tomar
estosdatosa título de anécdota,hastatantopuedanserconfirmadospor otras
vías.

Tambiéninduce a sospechala expresiónproditi versus:difícilmente en
una consultade los Libros Sibilinos sedaríaa conocerel texto leídopor los
quindecénviros,sino tan sólo las consecuenciasquede él se extrajeran,en
forma de prescripcionesrituales o advertenciasde orden general24.De he-
cho, las noticiasde versosu oráculossacadosde la coleccióny difundidos
entre la poblaciónse suelenconsiderarfalsificaciones: tal es el caso,por
ejemplo,del oráculode los tres Cornelios,citadomás abajo.Cabe, cierta-
mente, la posiblidadde que nuestroautor se haya inspiradoen Aur Vict.
34.3: proditum ex libris Sibjyllinis estprimum ordinis amplissimi victoriae
vovendum,pero aquípnoditumse refiere, no a un oráculo, sino a unapres-
cripción ritual (unasupuestadevotiodel emperadorClaudio 11)25.

Las alusionesa las ceremoniasordenadaspor los Libros Sibilinos seen-
cuentranmuy repartidas:enel pasajeinicial sehablade sacrificiosrealiza-
dosen ciertoslugaresparaimpedir el pasode los invasores(ur in certis lo-
cis sacntficiafenent,quaeharbani tnansinenon possent,HA Aunel. 18.5; cf?
sacr¡flciorum curas, HA Aunel. 21.4); en su discurso,Ulpio Silano aludea
un cantoejecutadopor «niñosconel padrey la madrevivos» (patrimis ma-
tnimisquepueris carmenindicite, HA Aurel. 19.6); el informede lo realiza-
do tras la votacióndel senadoconsultose extiendeen másdetalles(lustnata
unbs, cantatacarmina, ambunbiumcelehratum,amborvalia pnomissa,atque
ita sollemnitas,quaeiubebatu~ expletaest, HA Aunel. 20.3).Tenemosaquí
un nuevo «pastiche»ritual, fruto de la imaginacióndel autor.La referencia
a la lustraciónde la ciudadno planteamayoresproblemas:seencuentraen
prescripcionesrituales sibilinas26.Otro tantocabedecirde los cantosejecu-
tadospor niñospatnimi et matrimi27. En cambio, sorprendela presenciade
un ambunbiumy unasAmbonbalia, dosfiestasrelacionadas,respectivamen-

24 J~ J~ Caerols,LosLibros Sibilinas en la histoniograjía latina, cit., pp. 40 y 46.
25 Vid. supra, a. 6.
26 Liu. 21.62.6-7,35.9.5,42.20.3,45.16.6.Obseq.13.
27 Liu. 37.3.1-6,Obseq.40, Hor. Saec. 5-8, Lael. Fel. 4.
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te, conla purificaciónde la ciudady delos campos28,queen ningúnotro ca-
soencontramosprescritaspor los Libros Sibilinos. Por fuerzahay quepen-
saren unanuevainvencióndel anónimo.Y otro tanto cabedecira propósi-
to de los sacrificios realizadosen «ciertoslugares»paraimpedir el pasode
losbárbaros:porun lado,no parecenguardarrelaciónalgunaconel restodel
ceremonialrecomendadopor los sacerdotes;por otro, recuerdanun pasaje
deObsecuente,relativo al año143 a.C.,enquea raízdeunaderrotadel cón-
sul Apio Claudio antelos galossalasosdecemvinipronuntiaveruntse inve-
nissein Sibyllinis, quotiesbellum Gallis itlatuni essent,sacrifican in eorum
finibus oportere (Obseq.21)29. Entradentrode lo posiblequeel autor dela
HistoniaAugustahayatenido en menteestetexto, u otro del mismotenor,en
suempeñopor dar a suscontemporáneosunaimagenlo másfavorecidapo-
siblede los Libros Sibilinos: enunaRomasometidaa la amenaza,cadavez
más opresivay cercana,de los pueblosbárbaros,necesariamentecausaría
impacto el recordatoriode quequeyadurantela Repúblicasehabíautiliza-
do la coleccióncomo remedioeficaz contrael metusGallicum, y un siglo
antes,en 271, habíaservidoparafrenarotrainvasióndegentesdel norte.

Las secuelasdelas ceremoniasprescritassonigualmenteajenasa lo que
eshabitualen estetipo de consultas.En el relatoinicial senosdice que los
bárbarosretrocedieronen desbandaday deestaguisaencontraronla muerte
a manosde los soldadosde Aureliano(ita barban nestitenunt,quosomnes
Aunelianuscarptim vagantesoccidit, HA Aurel. 18.6), y en el apéndicefinal
quesevieronsobrecogidospor ciertasaparicionesdivinas(monstrisquibus-
damspeciebusquedivinis inpliciti... barbani, HA Aune¡~~ 21. 4). Porreglage-
neral, el objeto de las prescripcionesdadastras unaconsultade los Libros
Sibilinos es restaurarlapax deonumy, con ello, asegurarel éxito de Roma
en susempresasy la preservacióndela ciudady suImperio. Aparicionesmi-
lagrosascomo las que aquí se describennadatienenquever con la colec-
ción. Nuestroautor,aparentemente,hamezcladodosversioneso relatosque,

28 ~ Wissowa,Religion undKultusdenRdmen,cit., pp. 142-143.
29 j~ j~ Caerols,Los Libros Sibilinos en la historiografía latina, cit., Pp. 407-410.

Convieneseñalar,no obstante,queel autordela HA asociael tratamientodel«problemade
los marcomanos»aprácticasdualesquepoco o nadatienenquever con la religióntradi-
cional, segúnse deducede los otros dos pasajesenquealudeal asunto:ya en su campaña
contralos marcomanos,MarcoAurelio habíarecurridoaperegnininitus, anteel pánicopro-
vocadoporestosbárbaros(tantusautenztimar be/li morcomnaniciffiit,HA Marc. Aun. 13.1);
másadelante,enla Vidade Heliogábalo,sedetallaenquéhabíanconsistidotalesperegnini
nitus, a saber,canminay consecrationesejecutadosporChaldeietmagi (HA Hel. 9.1).
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en principio, poco o nadatendríanquever entresí: por un lado, la historia
dela consultade los Libros Sibilinos, querecogey combinaelementosdela
imagineríatradicionalde la colección(HA Aurel. 18.7-20.8); por otro, flan-
queandoestaversión quepodríamosllamar «tradicional»,un breve relato
sobresussupuestospodereso capacidades«mágicas»(HA Aunel. 18.5-6y

2 1.4).
La posicióndel autorseclarifica aúnmásenlas numerosasalusionesque

hacea los Libros Sibilinoscomotales,Su importanciaparala salvaguardade
Romaes un motivo recurrentea travésdel texto quevenimosexaminando(u-
bni Sibyllini noti beneficiispublicis,HA Aurel. 18.5;fataleslibri, quibusspes
belli tenminandisacratodeorumimperio continetu~HA Aurel. 19.1; quoties-
cumquegravionaliquisextitit motus, cossempeninspectosnequepniusmala
publica essefinita, quamexhissacrificionumprocessitauctoritas, HA Auret
19.2; Apollinis beneficiis, HA Aurel. 19.4; sic apudmaionesnostrosmultafi-
nita suntbella, sic coepta,HA Aunel? 20.7). Obsérvesela insistenciaenla fi-
nalizaciónde lascontiendas—un elementosiemprepresenteenlas profecías
milenaristas,queen Romaaparecenhabitualmentevinculadasa círculossi-
bilisticos30—:en el atribuladoperíodoquediscurreentreel final del siglo IV
y los comienzosdel Y, con la guerraa las puertasmismasdeRoma,estacla-
se de preocupacionesestabana la ordendel día. Por la mismarazón menu-
deabanlasespeculacionesacercadel destinode la ciudady de suImperio31,
centradasa menudoentorno a la ideade Romaaetenna32.El autordela His-
tono Augustatambiéntieneunapalabraque deciral respecto:a suslectores
les recuerdaquelos Libros Sibilinosson,dehecho,los libros del destino(fa-
tales libni, HA Aunet 19.1;fatalia iussa, HA Aunel. 19.3), garantíay prenda
eternadela permanenciade Roma(foto nei publicae quoesuntaeterna,HA
Aunet 19.6)~~. No escasualqueencontremosexpresionessimilaresen otros

30 J~ Gagé,Apollan nomain. Essaisanieculte dApollan et le dévelappementda «ni-

tus Gnaecus»á Romedesorigines á Auguste,París 1955, pp. 677-678;id., «Apollon impé-
rial, Garantdes“Fata Romana”»,cit.. PP.610-611.

Es significativo, por ejemplo,queinmediatamentedespuésdel saqueodeRomapor
Alarico el términofarumaparezcadeformarecurrenteenlasinscripciones(CIL 6.1676;CIL
6.1718= ¡LS 5522; vid. J.F. Matthews,WestennAnistacnacies,cit., PP. 355-356).

32 Ch. O. Starr,Civilization md the Caesars:Tite Intellecrual Revolutianin the Ra-
man Empine,Ithaca(NuevaYork) 1954, p. 342; F. Paschoud,Romarieterna, cit., PP. 153-
154, 165, 167, 225-226,329-330;P. Brown, Tite Wonldof LateAntiquiry, cit., pp. 120-122;
O. Wissowa,Religian undKultusdenRanier,cit., p. 341.

~ FrenteaSyme(«A ParadoxicalComparison»,cit., p. 140), sostieneBirley («ReIi-
gion in theHistoriaAugusta»,cit., PP. 34-35)queenla Historia Augustael conceptodefa-
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escritoresde la época:Claudianohabladel carminefatidicoenalusióna los
Libros (Cann.26.231-232),Rutilio Namacianolamentaladestruccióndelos
aeternifataliapignoranegni (2.55),y elcristianoPrudencio,quizáen alusión
a estemismohecho,proclamaalborozadonon spumatanhelusIfata Sibylli-
nis fanaticusedita libris (Apoth.439-440).

Ya seha señaladola importanciaqueen estetexto revistenel discurso
de Ulpio Silanoy la cartade Aureliano.Uno y otra seencuentranestrecha-
menterelacionados,tanto en plano de las ideascomo en la disposiciónfor-
mal de suscontenidos(el expedientesirve,además,paradarexpresiónauna
de las tesisprincipalesdel autorde la Historia Augusta:no hay salvación
posibleparaRomasin consensoy armoníaentrepríncipey Senado)34.Así,
los dos comienzancon quejaspor la demoracon que procedeel Senado,
acompañadasen cadacasode unacomparación:para Aureliano, los sena-
doresprocedencomo si estuvieranin Chnistianonumecciesia (HA Aurel.
20.5); por su parte,Silano comparaa suscompañerosde escañocon quie-
nes acudenal médicocuandoapenashayya curaposible (HA Aurel. 19.3).
A continuación, la exhortaciónde Aureliano a consultarlos Libros (HA
Aurel? 20.6-7)encuentrasuparaleloen el recordatoriode Silanosobreante-
rioresrecomendacionessuyasen el mismo sentido(HA Aurel? 19.4). Inclu-
so la justificación esgrimidapor Aureliano, asaber,quetambiénel empera-
dor precisala ayudadivina y queen modoalgunoentrañadeshonraalguna
recibirla (HA Aurel. 20.6-7)da cumplidarespuestaa las objecionesqueal-
gunosaduladoreshabíanesgrimido en sumomentoparaoponersea la pro-
puestade Silano (HA Aurel. 19.4). Porúltimo, el ofrecimientodel empera-
dor ahacersecargodelos gastosy sucríticaal Senadopor sucicatería(HA
Aurel. 20.7-8) secorrespondencon las palabrasquecierranla intervención
de Silano (HA Aurel? 19.6).

Estacoincidenciaformal no hacesino reforzarla identidaddel mensaje
contenidoen ambos pasajes:es bueno para el Estado que el emperador

tui tienenotablerelevancia:apareceen no menosdetreintapasajes,todosellos inventados
porel autor.

~ Es reveladorel amargocomentarioquesehace pocodespués,apropósitode las
ejecucionesde senadoresordenadasporel mismo Aureliano: interfectisuntenim nonnulli
etiamnobilessenatones,cwr¡ tUs leve quiddametquodcontemnia mitiore principepotuis-
setvel unusveZ levisveZvdis testis obicenet.quid tnulta?magnumii/ud et quod iamffierat
et quodnonfrustra speratumestinfamitie tnistionisictu contaminaviti,npenium.timen coe-
pit pnincepsoptimus,non aman,cuí a/ii dicerentperfodiendumtalemprincipem,non op-
tandum,a/ii bonumquidemmedicunz,sedmala ratione curantem(HA Aurel. 21.6-8).
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(siempreen perfectoacuerdocon el Senado)rinda culto a los diosesy soli-
cite suayudaen las empresasque acometa.El tonode polémicacontenida
espatenteen las expresionespuestasen bocade Silano: cumadulandodi-
cenenttantamprincipis Aurelioni essevintutem,ut opusnon sit deosconsu-
li, pnoindequasiet ipse vir magnusnon deoscolat, non dedis inmortalibus
spenet(HA Aurel. 19.4). Pordosvecesel anónimorecuerdaquenadatiene
de vergonzantealcanzarla victoriaconlaayudadelos dioses(opemdeorum,
quae numquamcuiquamturpis est, HA Aurel. 19.5; nequeenim indeconwn
est diis iuvantibusvincere,HA Aurel. 20.7), un mensajedestinadopor igual
apaganosy cristianos.El mismo tonopolémicoseadivinaenel irónicoqua-
si in chnistianoru,necclesia35(HA Aunel. 19.5) y en la declaraciónfinal nisi
divino ope...Romanavictoria nonfuisset(HA Aunel. 21.4). Aquí, como han
señaladodiversosestudiosos,se pergeñaunarespuestaal relatocristianode
la victoria deConstantinoenel puenteMilvio36: si allí interveníanlos ánge-
les de Dios paraasegurarla victoria del ejércitoconstantiniano.aquí, por el
contrario,el éxito sehacedependerde la ayudade los dioses,manifestada
en formadeaparicionesdivinas~~.La polémicaresultaaúnmáspatentesi te-
nemosen cuentaqueen sunarraciónLactancioponederelieve la inutilidad
de los Libros Sibilinos, queen vanohabíanprometido la victoria a Majen-

35 Una crítica, segúnChastagnol(Histoire Auguste,cit., p. CXL), a la actitud de la
facción cristianadel Senado,dedicadatan sólo aparloteary retrasarla adopciónde deci-
sionesimportantes.Unaposible víaparaexplicarestaenigmáticaexpresiónla ofreceel se-
gundotérminode la oposición,iii templodeanumomnium.Si interpretamosqueel templum
en cuestiónno esotro quela propiaRoma(el único espacioquepuedealbergartodoslos
dioses:recuérdenselas palabrasfinalesdel discursodeCamilo en Liu. 5.54.7; al respecto,
vid, tambiénN. FusteldeCoulanges,La ciudadantigua, trad.esp.,Barcelona1987,2. cd.,
p. 178; L. Duret - 1. P. Néraudau,Unhanismeet rnétamarphasesde la RomeAntique.París
1983,p. 21), tendríamosaquíun sutilcontrasteentreRomay la iglesiadelos cristianos,una
curiosaformade dar la vueltaaldecretode 395 (Cod. Titead. 16.10.13)quehabíahechode
los afectosala religióntradicionalunosextranjerosensu propiapatria,un puebloapartella-
madopagani.

36 Lact.Mart. 44.3-6,Bus. VC 1.28-30,Naz. Paneg.10.14.
3~ La insistenciaenla ayudadivina comoexplicaciónprimordialde la victoriaroma-

natendríacomoreferentela argumentaciónempleadaporSímacoen su terceraRelatio so-
breel Altar dela Victoria (A. Chastagnol,Histaire Auguste.cil., pp. CXL-CXLI). Vid, tam-
bién al respectoF. Paschoud,«Raisonnementsprovidentialistesdans IHistoire Auguste»,
BannenHistonia-Augusta-Calloquiuen1977/78,cd. J. Straub,Bonn 1980,pp. 163-178,esp.
PP. 175-177; H. Brandt, «Dic “heidnische Vision” Aurelians (HA. A 24, 2-8) und die
“christlicheVision” KonstantinsdesGrossen»,HistoniaeAugustaeCalloquiuntMacenaten-
se,Bari 1995,Pp. 107-117,C5~. PP. 109-111;J.Geffcken,«Religionsgeschichtlichesin der
Historia Augusta»,Hermes55 (1920), 279-295,esp.p. 290.

Criad. Fila!. Chis. EstudiasLatinos
1998,nY 15: 363-386

378



JoséJi Caerois LibrosSibilinos yquindecénviros en la Historia Augusta

cio inmediatamenteantesde queésteencontrasela muertefrentea las tro-
pasde Constantino38.

La idea dequesólo la vueltaa los cultostradicionalespuedegarantizar
la victoria sobrelos invasoresbárbarbosy la salvaciónde Romaconstituye
uno de los puntalesde la propagandapaganaen la épocaen quehasidoes-
crita la Historia Augusta.Su autor, sin embargo,fuerzalas cosasy seatreve
a sugerirqueel emperadordeberendirculto a los diosesy poneren ellos su
esperanza(HA Aurel. 19.4), precisamenteen un momentoen que desdela
corte imperial, con el príncipea la cabeza,partenlos ataquesmás contun-
dentesy destructivoscontralos ritosy diosespaganos.

Llama la atenciónla amplitude importanciaqueseacuerdaa la consul-
ta delos Libros Sibilinosen la Vidade Aureliano, a la vistadela parquedad
de las alusionesa los Libros en el resto de la obra.Sólo en dospasajes,de
hecho,volvemosa encontrarprescripcionesemanadasde aquélloscon oca-
sión de gravescalamidades:

fuit ternaemotuseo usquegravis imperanteGordiano, ut civitates
eriam rennaehiatucumpopulisdepenirentuob quaesacnificiaper fo-
tam urbemtotumqueorbemferrarumingentiace/ebratasunt. ef Con-
dus quidemdicit inspectis libnis Sibyl/inis celebratisque omnibus,
quaei/lic iussavidehantur,mundanummna/umessesedatum.

(Gord. 26.1-2)

Go/henoef Faustianoconss. inter tot be//icas cladesetiam terrae
motusgravissimusfuit a tenebraeper multosdies, auditumpraete-
reo tonitnuumterna mugiente,non lovetonante,quo »totu ipsaemuí-
taefahnicoedevonataesuntcuí habitotonibus,mu/ti tenroneemor-
tui; quod quidemma/um tnistius in Asiae urbibusfuit moto ea et
Roma,iota Libya. hiatusternaeplunimisin locisfuenunt,cuí aqua
sa/sain fossisoppareret.mañaetiam multasurbesoccuponunt.pax
igitur deumquaesifainspectisSiby/laeZibnisfactumqueIovi Soluto-
ni, ut praeceptumfuerat, sacnificium.nam etpestilentiatantaexf¿te-
rat veA Romaevel in Achaicisurbibus, uf uno die quinque millo ho-
minumpan morboperirent

(GaZí. 5.2-5)

Las expresionesutilizadasparareferirsea la consultade la colecciónson
prácticamenteidénticasen amboscasos:inspectislibnis Sibytlinis(HA Gord.

38 Lact. Mart 44.8.
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26.2) / inspectisSibyllae libris (HA Gatt 5.5), y similaresa las que se en-
cuentranrepetidamenteen el relatode la Vida de Aureliano(libni Sibyllini...
inspecti sunt, HA Aunel. 18.5, libros inspici 18.7, inspicianturfrito/es libni
19.1, eossempeninspectos19.2. inspecti libri 20.3, inspiciantur libni 20.7,
inspectionemlibnonum21.4). Se adviertetambiénel mismo tono catastrofis-
ta, el mismo gustopor la descripciónmeticulosay detalladade losdesastres
acaecidos,querecuerdade lejos, sin los aditamentostétricosy efectistasdel
autor dela Historia Augusta,los informesoficialesdeportentosy prodigios
que precedenen Livio a las disposicionesexpiatoriasal comienzode cada
mandatoconsular>9.Asinúsimo,esdeinequívocosaborliviano~ la expresión
paxdeum(HA Galí. 5. 5), queno vuelve a apareceren el restode la obra.

Hay, ciertamente,otra alusióna versossibilinos, al comienzode la Vida
de Hadriano,peroen estecasose tratade la colecciónjudeo-cristiana:

quo quidemtempanecuí sa//icitus de imperatonis enga se iudicio
Vergilianas sortesconsulenet,«quisprocul 1//e autemramis insignis
alivae/sacnaferens?noscacrinesmeonaque mento/regisRomoni,
primom qui Zegibusunbem/fundabit, Cunibusporvis et paupenete-
rna ¡ missusin impeniní magnum,cul deindesubibit», sonsexcidit,
quomo/ii exSibyllinis versibusci provenissedixerunt.

(HA Hodr 2.8)

Ciertosversos sacadosde las sortes Vergilianas eran tenidospor sibili-
nos, segúnel autorde la Historia Augusto,y no andadescaminado,ya que
la identificacióndeHadrianocon el buenrey Numa,caracterizadopor el ca-
bello y la barbablanca,seencuentratambiénen On. Sib. 5.46-5l~’. Parece,

39 La influenciade los catálogosde prodigios de Tito Livio es evidenteen los lista-
dos deamino que en la Historia Augustaanuncianla muerteo el éxito del futuro empera-
dor, segdnha puestode manifiestoY. de Kisch, «Sur quelquesomina imperii dans l’His-
toire Auguste»,RELSI(1973)190-207.El empleodel texto deLivio en laHistoniaAugusto
llega al préstamoliteral, incurriendoenocasionesen cunososanacronismos:en referencia
a su propiaépoca,Livio habíaescritosenibopantificius, quasimane minorespontíficesrip-
pellant (Lio. 22. 57. 3), seguidofielmenteporel autorde laHistoria Augusta,dondeleemos
cu,nscnibapontWcisesset,quoshodiepontificesminaresvacaní(HA Macnin. 7.2).Vid, és-
te y otrosejemplossimilaresenA. Chastagnol,HistaineAuguste,cit., p. LXXXII.

40 Liu. 24.11.1,27.23.4.Cf? tambiénPl. Paen. 254, Gratt. 407.
4’ J-P.Calíta - A. Gaden- O. Desbordes,HistaineAuguste.TomeL E> partie, París

1992, p. 91. Zoepffel sostienela teoríade queen el cursodel procesode conversiónde la
obravirgiliana enmateriaoraculardetenninadospasajesdela mismafueronincluidos en el
grancorpusde profecíasjudeo-cristianasllamadas«sibilinas» (R. Zoepffel. «Hadrianund
Numa»,Chinon 8 [1978], 91-427).
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pues,quenuestroanónimosabedelasdiferenciasqueseparanambascolec-
ciones,segúnsededucedela formaen quese refiere a cadaunade ellas42y
delos contextosen quese insertansusalusiones.Querríaello decir, por otra
parte,quelos círculosde la aristocraciacultaen queaquélsemovíaestaban
familiarizadoscon estematerial profético, tan hostil a Romaen susprocla-
mascomo adaptablea los interesespropagandísticosde los cristianos.

Resultadesconcertante,por último, la profecíaquesecita en la Vida de
Tácito, referida a su sucesorProbo,uno de los boniprincipes (o, lo quees
lo mismo, afectosal Senado)de laHistoria Augusta:

quem(sc. Probum) quidemmu/ti ferunt etiamSibyZ/inis ¿¿tris pro-
missum,qui si diutiusfuisset,onhis terraebarbarosnon habenet.

(HA Toc. 16.6)

Tratándosede un oráculo,esperaríamosSibyllinis versibus,como en el
casoanterior.Además,el verboutilizado no esuna formade inspicio, sino
de promitto, que remite inequívocamenteal ámbito de la profecía. Si el
autorha dejadode lado la pautaseguidahastaaquí—segúnla cual los Li-
bros Sibilinos, designadoscomo /ibri, aparecenvinculados,siempreen el
ámbitode la religión tradicional,aceremoniasdeexpiacióncon ocasiónde
grandescalamidades—ha dehaberunarazón,quesenosescapa.

Quizá puedaaportar algunaluz el hechode que esteemperadorhaya
centradosupropagandareligiosay políticaenel sueñode la Edadde Oro43,
unaprofecíadecortemilenaristaestrechamenteunida a la Sibila desdeVir-
gilio (vid. supra) y muy utilizadaen la colecciónjudeo-cristiana.Hay noti-
cias,además,dela existenciade oráculosrelativosa sudescendencia,pues-
tos en circulación por los Petronii Probi, una de las grandesfamilias
consularesdela segundamitad del siglo IV~. Porunau otravía,cabela po-
sibilidad de que Probo, un emperadorque gozó de gran estimaentresus
contemporáneospor sus logros militares en multitud de frentesy por su
sueño de lograr una paz universaly duradera45,aparecieracon el tiempo

42 Vid, lo dichomásarribasobreinspecti/ibni, proditi vensus(HA Aurel. 20. 3).
‘~ HA Prob. 23, Eutr.9.17.3,Aur. Vict. 37.3. Vid. A. Chastagnol,Histoire Auguste,

cit., Pp. 1069-1070;J. J. Caerois,LosLibros Sibilinos en Za historiografía latina, cit., PP.
551-552.

~ Henze,su. «Aurelius. 194»,RE2.2 (1896),2516-2523,esp.col. 2517-2518.
‘~ La fórmula brevi milites necessaniosnonfuturos,repetidapor dos vecesen la Vi-

da (HA Prob. 20.5, 22.4),bienpodríaser un eslogande su reinado.Enel mismo sentido
apuntanalgunasde susleyendasmonetarias:posoetennay posubique(A. Chastagnol,His-
tomeAuguste,cit., p. 1069).
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como sujetode profecíasligadasa la promesarecurrentedela Edadde Oro,
emanadasen ambientesdel sibilinismojudeo-cristianoo bien en círculosde
la aristocraciapaganadel siglo IV~~ (lo queexplicadala segundaoraciónde
relativo, qui si diutiusfuisset,onbis tennaebanbanosnon habenet,expresión
de unade las directricesprincipalesquemarcan la acción política de estos
noblesa lo largo del siglo y en los primeroscompasesdel siguiente).Si tal
fuerael caso,nuestroanónimose habríadesviadode sunorma(unaimagen
de los Libros Sibilinos ajustadaal modelorepublicano)parahacerseecode
temaspropagandísticosde las grandesfamilias aristocráticasde suépoca.

En lo tocantea los custodiosde losLibros Sibilinos, la sustituciónde los
quindecénvirospor los pontíficesen la consultadela Vida de Aurelianocua-
dra igualmentecon lo queencontramosen las otrasbiografías.De hecho,las
únicas alusionesdirectasa los quindecénvirosse encuentranen la Vida de
Alejandro Severo(que, junto con la de Aureliano,concentracasi unacuarta
partedel total de pasajesde contenidoreligioso de la Histonia Augusto)47.
Aparecenexpresadasen un tono formulario, a propósito demedidasadmi-
nistrativasaplicadasa tresde los quattuonamp/issimacollegio:

pant&cibus tontum detulit et quindecim vinis atque augunibus, ut
quasdomcausassocranuma sefinitas iteroni et oZiter discingi pate-
retur.

(HAA/ex. Sev.22. 5)

ponttficotus etquindecimvinotusetaugunotuscodicillaresfecit, ita ut
in senotualíeganentur

(HA A/ex. Sev.49. 2)

Ambos pasajesson muy posiblementeinvenciones(no fue SeveroAle-
jandroun emperadorquese distinguieraprecisamentepor supreocupación
por la religión tradicionalde Roma),pero sirvenen cualquiercasoparade-

~ No faltabanprecedentesen tal caso:cuandola intentonade Catilina. uno de los
conjurados,Léntulo, habíaesgrimidoun supuestooráculosibilino queprometíael regnum
asu familia. La historiasepodíaleerenel EpítomedeFloro (Flor. Epir 2.12.8,tambiénen
Salí. Cot. 47.2),al quetuvo accesoel autor dela Historia Augusla (A. Chastagnol,Histai-
re Auguste,ch., p. LXXXIII), y eraconocidaen la épocaen queéstafue redactada,ya que
SanAgustín hacereferenciaaella (Aug. Grau. 501.25K, apropósitodelproverbioipta
~cÚhuradxKL ura,aplicadoporel santoatresComelios,Sila, Cinnay Léntulo, queasíeran
designados—nos dice—en los Libros Sibilinos).

47 A. R. Birley. «Religion in the HistoriaAugusta’>,cit., p. 31.
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mostrarquenuestroautorreconocede formaexplícita la existenciadel co-
legio de losquindecénviros,si biensólo a título «administrativo»,enmarca-
do en el conjuntode sacerdociosde la religión oficial y con caráctermera-
mentehonorífico. En modo alguno los relacionacon los Libros Sibilinos,
cuyaconsultacorrepor cuentade los pontíficesobien apareceexpresadade
fonnaimpersonal.Hastaaquílas alusionesdirectasa los Libros Sibilinos y
a los quindecénviros.

Hay otros pasajes,sin embargo,querezumanun cierto aire sibilístico,
sin quehayaen ellos la menoralusióna los Libros o a sussacerdotes.Co-
mentaréaquídosque,a mi juicio, ofrecenpocasdudasaesterespecto.

En las VidasdeCaro,Carmnoy Numerianosealudeal castigosufridopor
el primero trashaber intentadotraspasarel río Ctesifonte,fronteraoriental
del Imperio:

pZeniquedicunt vimfati quandomesse,uf RomanusprincepsCtesi-
fontemtronsinenonpossit, ideoqueCarumfu/mineabsumptum,quod
eosfines tnonsgnedicuperet, qul foto/iter constitutisun)?

(HA Con. 9. 1)

A pocosañosdel desastrede Julianoen Oriente,las palabrasdel anóni-
mo debíanresonarconespecialintensidadenla mentedesuslectores.Quien
a los ojos de todossepresentabacomo la última granesperanzade los pa-
ganoshabíaencontradola muertepor haberhechocasoomisode las adver-
tenciasquesuspropiosdiosesle habíanenviadotanto enformade prodigios
como atravésde los Libros Sibilinos, consultadospor ordensuya.La pres-
cripción que éstoshabíandado eraclara: imperatorerneoanno discedenea
limitis suis apertoprohibuissenesponso4t.Es difícil no ver en estarespues-
ta la manode los círculos senatorialesromanos,opuestosa en la aventura
ortentalde un emperadordemasiadoaficionadoa la culturay la religión he-
lenas.Juliano,un devotofervorosodel culto apolíneo,quedaríaimpresiona-
do porla prescripciónemanadade losLibros dela Sibila,asícomo por el in-
cendiode dosde los másimportantestemplosde su patrono,el de Dafney
el del Palatino,dondese custodiabanlos Libros Sibilinos (milagrosamente
salvados,al parecer)49,peronadale detuvoen el caminoquehabíaempren-
dido paraencontrarsecon sudestino.

48 Amm. 23.1.7.
‘~ Amm. 23.3.3.
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Ahorabien, la obsesiónpor la fronteraorientaldel Imperio, aquíexpli-
citadade formareiterativacon alusionesal destino(vimfati quandamesse,
ut Romanusprinceps Ctesifontemtronsire non posset,fines... qul fotaliter
const¿tui sunt), teníaprecedentesmuy antiguos.El primeroesbien conoct-
do: la sesióndel Senadoen queCésarfue asesinadoestabadestinada,nos
dicenlas fuentes,a proclamarlorex envirtud de unarecomendaciónsibili-
na, segúnla cual sólo un rey podríavencera los partos50.La mismaobse-
sión por el enemigooriental, justificada si consideramosla traumáticade-
rrota de Crasoy la posterioratenciónque la mayoríadelos emperadoresa
partir del siglo II debieronprestara estefrente, apareceya a comienzosdel
siglo II a.C., cuandolos romanosempezabana adentrarsepor vez primera
enaquellastierras.El año 189 a.C.,noscuentaLivio5t, un oráculo,también
procedentede la colecciónsibilina, habíapredichoun desastrea aquéllos
quese atrevierana cruzarla fronteranaturalqueconstituyela cadenamon-
tañosadel Tauro; un generalromano,CneoManlio Vulsón, sevio obligado
aacamparenla mismacresta,sinposibilidaddeavanzarmásallá, comohu-
bierasido su deseo.Es posiblequeel autorde la Historia Augustatuviera
enmenteel texto de Livio, a la vista dela llamativasimilitud de las expre-
sionessupenantibusterminosfoto/ls (Liu.) 1 fines transgredi...quifataliter
constitutisunt(HA).

Así pues, las alusionesal fatum del Imperio, estrechamenteligado en
el idearioromanoa los Libros Sibilinos, autorizana adscribirel pasajeen
cuestióna los de tema sibilistico, por másque nuestroautorhayapasado
por alto, deliberadao involutariamente,estavinculación.Porotro lado,es
evidenteque aquí se recogenplanteamientosdel programapolítico de la
aristocraciasenatorialde Roma: lejos de preocuparsepor las fronteras
orientalesdel Imperio, es necesarioqueel emperadorconcentretodossus
esfuerzosen la parteoccidentaldel Imperio, sometidoa la presión cada
vez más agobiantede los pueblosbárbaros.La idea, podían argúir estos
tradicionalistas,no eranueva:remontabaa los comienzosmismosde la ex-
pansiónromanaen Oriente, segúnse podíaleerenLivio.

El segundopasajede caráctersibilístico tambiéntienequevercon limi-
tes prohibidos. En las Vidas de los treinta tiranos se hacereferenciaa la
prohibición dellevar las enseñasdel poderconsularaEgipto:

50 Suet. luZ. 79.3, Cie. Diu. 2.110-112, Plut. Caes. 60.1-3, App. BC 2.110, D.C.

44.15.
~ Liu. 38.45.3.
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qui cumTiteodotove//efimpeniumproconsuZaredecernere,a socer-
dotibus esfprohibitus, gui dixeruntfascesconsuZaresingredi Ale-
xandriomnon Zicere.

(HA Tyr 22.10)

Aquí la prohibición se atribuyea «unossacerdotes»,sinentraren deta-
lles.Más abajo,en el mismo capítulo,sedaunaexplicacióndeestaextraña
orden:

fentur enim apudMemfim in aurea co/umnoAegypfiisesseIitteris
scniptumtunc demumAegyptumliberamfore, cum itt eamvenissent
RonwnifascesefpraefextaRomonorum

(HA Tyr. 22.13)

El propio autor, en cualquiercaso,nosproporcionala clave para com-
prenderel pasaje:estaprohibiciónexistíadesdelostiemposdeCicerón,que
aludea ella en su discursoIii Gabinium (cuius nei etiam Cicemnem,cum
contra Gabiniumloquitun.mem¡nzssesatisnovimus,HA Tyr 22.11). Se tra-
ta, enefecto,del famosoescándalode la restitucióndel reyPtolomeoAule-
tes en sutrono de Egipto (56-55 a.C.), unaempresaqueprometíapingUes
beneficiosaquien seatrevieraadesafiarla autoridaddelosquindecénviros,
que luego deconsultarlos Libros Sibilinoshabíanprohibidoconduciral rey
devueltaasupaíso, al menos,hacerlocon un ejército52.Ignoramossi la ex-
presióngui dixeruntfascesconsularesingrediAlexandriamnon licene la to-
mónuestroautordel discursodeCicerón(queno senosha conservado),pe-
ro entradentrodelo posible,yaquesabemosqueel Arpinatehabíaalentado
en un primer instanteasu amigo Publio CornelioLéntulo Esfínter,a la sa-
zóngobernadorproconsularde Cilicia, a emprenderla aventurahaciendoca-
so omiso de los que despectivamentellamaba¡tomines religiosi Siby/1ae53.
En cualquiercaso,lamayoríade lasfuentesinformanconclaridaddequela
prohibiciónhabíaemanadodel colegioquindecenviral.El autorde la Histo-
nia Augusta,sin embargo,optópor ignorarlos,remitiendoel asuntoa unos
«sacerdotes»indefinidos.Al hacerlo,seateníaapautasya conocidas.

A modode conclusión,creoquesiguensiendoválidaslasconsideracio-
nesquehacíaenmi estudiosobrela presenciade los Libros Sibilinos en la

52 Cic. Fam. 1.7.4, Fis. 48-49, Luc. Ciu. 8.823-826,App. BC2.24, Syn.51, D.C.
39.15.2, 39.56.4,39.62.3.
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historiografíalatina: «... cercanaya la destrucciónde los Libros Sibilinos, el
autor dela Historia Augustaha recuperadoel tonoy las manerasde los an-
tiguosanalistasrepublicanosparapresentarunaimagendela colecciónmuy
cercanaa la de Livio. Ahorabien, las noticias quenos transmiteson,en la
mayoríade los casos,fruto de su imaginación,invencionespuestasen fun-
ción de unaideología: la de la aristocraciasenatorialromana,empeñadaen
el rescatede los antiguosidealesmorales, políticosy religiososrepublica-
nos. Cuandoaludea los Libros el autor de la Historia Augustaintentaac-
tualizarla fuerzay la efectividadqueaquéllostuvieron durantelosprimeros
siglos de Roma. Pero estarecuperaciónes la de un anticuario,la de quien
vuelve Ja miradahacia un pasadoperdido irremediablemente:lo que en-
cuentraen él careceya de vida y nadatienequedeciren el momentopre-
sente.Es la posturadeun grupoque seencuentraa la defensivafrentea las
nuevascondicionessocio-políticasy religiosasenquesedesenvuelveel Im-
peño Romano.En el plano espiritual, éstasse concretanen el crecimiento
apabullantee incontenibledel cristianismo,queobliga a estosviejos paga-
nos a refugiarseen los idealesrepublicanos,carcomidospor el pasodel
tiempoy destinadosa desaparecercon ellos»54.

~4 J. J. Caerols,LosLibras Sibilinos en la historiografía latina, cit., p. 593.
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